
Debido a sus grandes dificultades financieras en 1869 se crea una comisión 

financiera internacional formada por Reino Unido, Italia y Francia. Esta oportunidad 

la aprovechan estos países para instalarse en el país. Túnez tenía gran importancia 

para las potencias extranjeras debido a la situación geográfica del país. Es por esto 

que fue disputada por Francia e Italia. Francia quería por una parte asegurar las 

fronteras de Argelia y evitar que Italia fuera una molestia en su expansión por 

Egipto y el Levante Mediterráneo. Por su parte Italia quería controlar un país en el 

que había una minoría europea compuesta principalmente por italianos. En el 

Congreso de Berlín, celebrado en 1878, se permitió a Francia anexionarse Túnez.  

 

En 1881 las tropas francesas ocuparon Túnez tomando como excusa los ataques de 

saqueadores a Argelia. Este mismo año se oficializó el protectorado y el gobernante 

de Túnez, Muhammad as-Sadiq fue obligado a firmar el tratado del Bardo. El 

protectorado fue confirmado en 1883 en las Convenciones de la Marsa, cuando se 

otorgó a Francia la capacidad de intervenir en los asuntos internos, en la política 

exterior y la defensa de Túnez.  

 

El movimiento reformista intelectual de “Los Jóvenes Tunecinos” creado en 1909 

fue el primer movimiento en luchar contra la ocupación francesa, influenciado por el 

nacionalismo moderno. Los miembros de esta organización se convirtieron en 

militantes callejeros, los líderes fueron enviados al exilio y el país vivió en un 

estado de excepción desde 1914 a 1921. 

 

El partido Destour se crea en 1920 y entra en conflicto con el régimen del 

protectorado. Termina muy debilitado y pasa a la clandestinidad en 1925. En 1932 

el periódico “La acción tunecina” preconizaba el laicismo y la independencia de 

Túnez. Destour, en 1934, en el congreso de Ksar Hellal, se escindió en dos ramas, 

una islamista y otra modernista y laica llamada Neo Destour 

 

En 1937 estallan revueltas sangrientas que son reprimidas severamente. En 1938 

se declara el estado de excepción. Se encarceló a Habib Bourguiba, creador del 

periódico “La acción tunecina” y líder del partido así como a otros miembros del 

partido. Esto hizo que el partido Neo Destour fuera clandestino y que sus miembros 

no descartasen una lucha más activa.  

 

Durante la Segunda Guerra Mundial las tropas alemanas tomaron posiciones en 

este país. A inicios del año 43 fueron obligadas a rendirse cuatro días después de la 

llegada de las tropas aliadas.  



 

En 1946 se creó el sindicato Unión General Tunecina del Trabajo (UGTT) que ayudó 

al partido Neo Destour en su lucha por la liberación y la creación de un nuevo 

estado. Después de la Segunda Guerra Mundial acordaron la resistencia armada 

como una forma de luchar por la liberación. En 1949 un comité nacional de 

resistencia, dirigido por Ahmed Tlili nombró a diez responsables encargados de 

organizar milicias.  

 

La década de los 50 se abrió con un periodo de violencia que fue duramente 

reprimido por Francia. En los años 53 y 54 se multiplicaron los ataques de las 

guerrillas contra centros coloniales. Esto provocó que fueran enviados más soldados 

para acabar con la lucha. La situación se apaciguó con el reconocimiento de la 

autonomía interna de Túnez en el año 1954.  

 

Francia reconoció la independencia de Túnez en 1956. Ese mismo año fue elegida la 

Asamblea Nacional Constituyente donde el partido Neo Destour consiguió todos los 

escaños. También en este año entró en las Naciones Unidas. Se abolió la monarquía 

y Bourguiba fue elegido presidente de la república en 1959, mismo año en el que la 

constitución fue ratificada de forma definitiva. En el poder tomó medidas para 

reducir el analfabetismo, la pobreza y lograr la emancipación de las mujeres.  

 

En los años 60 todas las instituciones del país estaban ocupadas por el partido 

oficial que era el Partido Socialista Destouriano. En el año 61 el principal opositor 

de Bourguiba fue asesinado y el partido comunista prohibido en el 63. La república 

tunecina se había convertido en un régimen de partido único.  

 

Túnez vivió una experiencia socialista bajo las directrices de Ben Salah que 

estatalizó la economía y nacionalizó tierras de cultivo incluidas las que estaban en 

manos de extranjeros. Su política socialista fracasó y fue destituido en el año 69. 

Como reacción a esta política socialista Hédi Nouira, primer ministro, impulsó un 

código de inversiones muy liberal en el año 72. 

 

En los años 80 se incrementó la corrupción en el país. El país vivió una crisis 

política y social. Se restauró parcialmente el pluralismo político y se levantó la 

prohibición al partido comunista, lo que suscitó esperanzas en la población que más 

tarde se verían defraudadas por el fraude electoral. En el año 87, después de haber 

sido desestabilizado por el frecuente uso de la fuerza para acallar protestas sociales 

Bourguiba fue destituido por Ben Ali.  



 

En el 89, Ben Ali fue elegido presidente y logró reactivar la economía. Así mismo 

sofocó las revueltas islamistas que teñían de sangre Argelia, neutralizando al 

partido Ennahda y arrestando a sus militantes. Ben Alí sería reelegido en el 99. En 

el 2002 hubo un cambio en la constitución que sirvió para incrementar el poder del 

presidente, suprimió el límite de mandatos y le garantizó inmunidad judicial de por 

vida.  

 

La pobreza de Túnez se había incrementado con la crisis de 2008. La carestía de 

productos básicos, la falta de perspectiva de futuro para la juventud y las políticas 

restrictivas terminaron estallando en protestas. El detonante fue la inmolación a lo 

bonzo de un joven como protesta. Esto desencadenó manifestaciones que 

terminaron por derrocar al gobierno de Ben Ali.  

 

Ben Ali dejó el gobierno en manos de Mohammed Ghannouchi que también se verá 

forzado a dimitir por las protestas. Toma el cargo entonces Béji Caïd Essebsi, 

antiguo decano del Colegio de Abogados de Túnez. El octubre del 2011 se 

celebraron elecciones que dieron la victoria al partido En Nahda cuyo líder es  

Rachid Ghanouchi. 


